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.01lIlIIII Introducción 
"- Cheshire Push, comenzó Alicia bastante tímidamente ... 
¿ Podrías dec irme, por favo r, qué camino debo tomar para salir de 
aquí ? 
- Eso depende en gran parte de dónde quieras ir. Le dijo el gato. 
- No me importa mucho donde ... Dijo Alicia. 
- Entonces no importa mucho el camino que elijas. Contestó el galO". 
Alicia en el País de las Maravillas 
Lewis Carroll 
En una charca, en mi pueblo, cerca de la casa que construyeron mis bi sabuelos, 
viven, seguramente desde siempre, una familia de tritones. Mi padre me los 
enseñó una primavera, hace muchos años. 
Los tópicos se resisten con tenacidad a ser derrotados por la realidad, o incluso 
a ser sencillamente sustituidos por nuevos tópicos. Si nos planteásemos un 
ejercicio de imag inación consistente en que cualquier persona ejempli ficase 
en una imagen el concepto del educador o educadora ambiental (EdrA) sin 
duda la fo tografía mental que construiríamos, mayoritari amente, sería la de un 
muchacho de estéti ca "flower power" rodeado de niños y en medio de un 
bosque. 
Si, a continuac ión, nos preguntásemos qué hace exactamente ese muchacho 
con el gru po que le rodea, muy probablemente pensaríamos que descri be la 
biodi versidad del entorno natural que les rodea y transmite su presunta 
importancia vital para los tiernos in fantes. Nuestro imaginario y aguerrido 
educador ambiental mostraría a los niños, por ejemplo, un par de hojas de 
árboles di stintos y, al mismo tiempo que descubría quién es quien, poniéndole 
nombres a los arbolitos cuyas hojas exhibe, culminaría el proceso educati vo 
con la guinda científico/ecologista . . . "y tanto el Quercus robur como el 
Castanea Sal iva son importantísimos - para nosotros, claro- puesto que 
respiramos grac ias a ellos". Si nuestro decidido educador ambiental fuese más 
pragmático, a la par que encantador, también podría pasear con su grupo por 
una be ll a playa y descubrirles que algo tan críptico como un Mytilus 
galloprovincialis es un humilde mej illón . . . y además de ser un organismo 
filtrador, en escabeche está buenísimo, o alternati vamente, si contiene 
concentrac iones elevadas de mercurio no deja de ser un potencial sustituto 
biológico para las pilas botón de los re lojes (todo sea por el rec iclaje y la 
transversalidad). 
Éste es el tópico -y algo de eso hay, todavía- que nos identifica y define ante 
la soc iedad. Pero como suele suceder, la realidad analizada con detalle es más 
compleja y la Educación Ambiental (EA) no es ajena a la complej idad con la 
que nos relacionamos con nuestro entorno (para más precisión diría que, en 
rigor, para la educación ambiental ya casi nada resulta ajeno). 
Pues, por ejemplo, en realidad nuestro muchacho debería ser, para que la 
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imagen se ajustase un poco más a la realidad, una muchacha algo madurita y 
su grupo debería ser de niños ... y niñas. El decorado de fondo - por lo menos 
el deseable- tampoco respondería totalmente aesa imagen bucólico-naturalista 
de un frondoso bosque. 
Los y las EdrAs hemos evolucionado más o menos en paralelo a la propia 
evolución de la Educación Ambiental, a pesar de los tópicos que nos siguen 
situando en el tiempo y el espac io de esa imagen estereotipada, aunque siga 
siendo tan válida como vigente. Lo que qui siera transmitir es como se ha 
venido desarroll ando este proceso evolutivo, que como todo proceso sigue en 
marcha, a través de una trayectori a ilustrativa, la mía propia, que además de 
resultar ex trapolable a una buena parte del colectivo es, con diferencia obvia, 
la que mejor conozco. Se trata de un "estudio de caso" que por lo representati vo 
que pienso que es de la evolución de una profesión no debería considerarse 
una mera particularización. 
De la huella del pajarito a la huella ecológica 
Buena parte de los EdrAs proceden o procedemos, y en muchos casos 
continuamos en ella, de la militancia ecologista. Dentro de este caldo de 
culti vo común ex isten también matices que tienen que ver con la propia 
evolución de un movimiento social que ha cruzando la travesía del desierto 
que lleva del naturali smo más o menos primitivo al ecologismo más o menos 
contemporáneo. Los orígenes tienen mucho que ver con un naturali smo que 
evoluciona paulatinamente y no sin contradicc iones hacia una perspecti va 
más global -con perdón- y también mucho más compleja, que se transforma 
en un eco logismo dentro del cual la Educac ión Ambiental se manti ene como 
una herramienta, no única, pero fundamental, para la transformación soc ial. 
Asistimos, por lo tanto, a un proceso paralelo en el que confluyen por una parte 
la tarea de desvelar la problemática ambiental para que sea asumida por parte de 
la sociedad y, por otra, la Educación Ambiental y su praxis a lo largo del tiempo. 
Se acepta comúnmente que la Educación Ambiental nace como instrumento para 
abordar, también desde la intervención educati va, la crisis ambiental y proponer 
soluciones compartidas. Sin la conciencia de la crisis ambiental no tendría sentido 
la ex istencia de la Educación Ambiental , si se entiende como herramienta para 
aportar soluciones, ni personas que se ocupasen de su desarrollo. Por lo tanto, la 
evolución en nuestra percepción de lo que entendemos por ambiental marca el 
rumbo de la propia transformación evolutiva de la educación ambiental a lo largo 
de las últimas tres o cuatro décadas. 
Tal y como la entendemos -aunque sus inicios tienen numerosos y relevantes 
precedentes que nos pueden remontar incluso hasta el siglo XIX- la EA tal y 
como la concebimos actualmente y desde la perspecti va, subjeti va y parc ial, 
de un educador ambiental como el que escribe, nace paralelamente a la 
emergenc ia de los problemas ecológicos en los años setenta y a su progresiva 
y creciente relevancia social. Veamos como he vivido este proceso . 
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Los años 70: la conservación 
A lo largo de los años 70 del sig lo pasado surgieron las primeras denuncias 
globales sobre la contaminac ión atmosférica, el agotamiento de los recursos 
y la amenaza de desaparición de ciertas especies. En esa época, en las 
sociedades desarrolladas comenzó a estructurarse un movimiento antinuclear 
generali zado que en buena medida se vio estimulado por los primeros 
accidentes de considerac ión en centrales norteameri canas (tanto en su verti ente 
energética como en la militar) y empezaron a convertirse en tótem s emblemáticos 
de una nueva sensibilidad las imágenes de algunas espec ies amenazadas de 
ex tinc ión, las más de las veces descontex tuali zadas de su entorno y elegidas 
por su poder si mból ico - ballenas, osos, grandes fel inos, e le fantes, etc .-. Fueron 
años también para descubrir a través de los medios de comunicación que 
muchas acti vidades industri ales comenzaban a descontro larse ambientalmente 
y que la capac idad de nuestro planeta como vertedero era limitada, 
especialmente para encajar las sustancias químicas de síntesis. Fueron tiempos 
del solete con sonri sa socarrona rodeado de l lema "¿Nuclear? .. no, gracias" , 
de l oso panda y de la ballena azul , y del incremento de l número de espac ios 
protegidos concebidos como santuarios de la fl ora y. sobre todo, de la fauna. 
Hacia finales de los años setenta yo todavía no hacía Educación Ambiental 
pero, sin saberlo, comenzaba a recibirla a través, fund amentalmente, de las 
excursiones naturali stas que desarroll aban los primeros co lec tivos de 
conservac ión de la naturaleza creados en Galicia. Era una Educac ión Ambiental 
inmersa en esa época y centrada en el reconocimiento de espec ies y espac ios 
(por ese orden) y eminentemente descriptiva. Se trataba de "ponerle nombre 
a las cosas" identificando cada planta, cada hongo, cada anfibio, cada ave, etc. 
y espec ialmente cada ave. El mensaje implícito era ev idente: todos esos 
animalillos y plantas eran mu y interesantes y valiosos - aunque no se supiese 
muy bien para qué o para quién-, y por lo tanto era una pena su desaparic ión. 
En esa misma época se organi zaban las primeras grandes conferencias mundiales 
sobre la problemática ambiental (el fa moso 5 de junio, d ía mundial de l medio, 
celebra la primera reali zada en 1972 en Estocolmo) y también las primeras 
conferencias de referencia en el campo de la Educac ión Ambiental (Belgrado, 
1975 ; Tbili si, 1977) cuyos documentos pasaron a ser la "Biblia de la EA", aún 
hasta la actualidad. Y en esa misma época y con el retraso que introdujo, 
también en este ámbito, la larga noche de piedra del franqui smo, ll egaban a 
algunas manos y circul aban las fotocopias del libro Primavera silenciosa de 
Rachel Carson y sus pajaritos amenazados por el descontrol qu ímico. 
Para quienes censábamos tritones en la charca de nuestro pueblo, esos magnos 
eventos internac ionales de los años setenta nos quedaban bastante lejos -y no 
vean ustedes lo lejos que les sonaban estas cosas a los tritones en cuestión-, 
aunque, eso sí, yo ya sabía que esos bichitos de mirada perpleja se ll amaban 
Triturus boscai, pero a e llos creo que les daba igual. 
Pero no cabe duda que estaban sucediendo cosas relevantes para el futuro, por 
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lo menos para nuestro íntimo y particul ar futuro: poco a poco comenzamos a 
enseñar los animalitos y plantas que íbamos conociendo a nuestros amigos y 
amjgas que se incorporaban curiosos a las salidas naturali stas, y estas sa lidas 
se hacían cada vez más frecuentes y prolongadas . 
Sin saberlo -ni pretenderlo- entrábamos en la década de los años ochenta 
haciendo Educación Ambiental y mirándonos en el espejo de Félix Rodríguez 
de la Fuente. Ser amigos y amjgas de los animales (y plantas) no era mal 
objeti vo a finales de los setenta, aunque poco a poco las cosas amenazaban 
cambios, también en nuestra percepción. Aunque actuábamos loca lmente, ya 
comenzábamos a pensar de manera global. 
Los anos 80: la concienciación 
Por esa época descubrimos que a la problemática ambiental se la empieza a 
ll amar crisis. Descubrimos que las acti vidades humanas comienzan a amenazar 
la continuidad de procesos ecológicos esenciales para la vida. Nos go lpea la 
evidencia de que vivimos en un hogar común, en el que los efectos de las 
grandes agresiones ambientales desconocen los límites de las fronteras políticas. 
Hay que pasar a la acción y la acción nos sitúa en el punto exacto donde se 
producen las agres iones. Pintamos más barcos con el arco iris y nos lanzamos 
a la defensa ambiental del planeta. 
La charca de los tritones de nuestro pueblo debe esperar tiempos mejores, ahora 
toca taponar colectores de vertidos tóx icos y situar la cabeza bajo los bidones 
de res iduos radioacti vos . Chernobyl nos había explotado en las narices de 
todos y todas. Pero, además de estas novedades, las espec ies emblemáti cas no 
habían abandonado los lugares centrales de nuestra atención, aunque 
incorporando matices políticos más comprometidos. Las ballenas desaparecían, 
pero porque unos señores, muy malos, las mataban. Los os itos panda 
desaparecían porque unos señores, también muy malos, les talaban sus 
bosques de bambú . Nuestros queridos animalitos se enfrentaban cotidianamente 
a unos señores, siempre señores, muy malos, siempre malísimos. La alternati va 
estaba clara: teníamos que convencer a todo el mundo que esos malvados 
exterminaban la natu raleza. Si todos y todas ll egábamos a ser conscientes del 
problema, dicho problema, obviamente, se solucionaría. 
Nadie que recibiese una información veraz podría, pensábamos, dejar de tomar 
postura, y di cha toma de conciencia, inev itablemente, conduciría a la acción. 
Un proceso tan sencillo y automático no podía fallar. La estrategia estaba clara . 
Ahora sabemos que era un pos ic ionamiento estratégicamente pueril y 
educati vamente poco fundamentado, pero los educadores y educadoras 
ambientales asumíamos -con no poca ingenuidad- que éramos la punta de 
lanza para la salvación del planeta. La diosa Gaia nos había elegido como sus 
legítimos apóstoles. 
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Como educadores ambienta les asumíamos la obligac ión de señalar los 
problemas, encender las alarmas y marcar los puntos de las agres iones. La 
humanidad debía saber qué estaba sucediendo, dónde, y quiénes eran los 
responsables . Un mundo maniqueo de buenos y malos enfrentados con una 
masa inmensa de personas indiferentes -e inocentes- que ganar para la causa 
de la defensa ambiental a la que, además, se incorporarían mas ivamente en 
cuanto abrieran los ojos a una realidad que, evidentemente, nosotros y 
nosotras les íbamos a desvelar. 
En los grandes foros internacionales se di scutían las estrateg ias mundi ales 
para la conservac ión, y también en los foros internac ionales de EA comienzan 
a gestarse visiones estratégicas sobre su función como instrumento para la 
resolución (sic) de la cri sis. Los grandes documentos de referencia sobre la 
Educación Ambiental comienzan a estar encantados de conocerse a sí mismos 
e inician una simpáti ca carrera para ver de cuantas formas posibles se puede 
decir con palabras di stintas lo mismo que ya se dijo en Tbilisi en 1977. 
En estos años comenzamos, formal y profesionalmente, a trabajar como EdrAs 
ambientales las compañeras y compañeros de mi generación, un poco por 
casualidad, aplicando lo aprendido en nuestra formac ión naturali sta, con 
mucha pasión y una cierta habilidad para transmitir conocimientos y emociones . 
Nuestro desembarco como educadores ambientales (aunque todavía con un 
pie en el barco aquel del arco iri s) tu vo mucho que ver con la ex tensión y 
generali zac ión de los equipamientos de educac ión ambiental en la naturaleza, 
inic iada en España a finales de los años setenta y potenciada a lo largo de la 
década de los ochenta. Nuestro "háb itat natural" fueron, principalmente, las 
aul as de naturaleza o los centros de visitantes vinculados a espacios naturales 
proteg idos. 
Mi itinerari o personal como educador ambiental comenzó en un aul a de 
naturaleza , una cualquiera, li gada también a un espacio natural. Mi formación 
-la formal- no tenía absolutamente nada que ver, ni remotamente, con aspectos 
ni educati vos ni ecológicos. En la oferta educati va formal de la época no 
ex istía nada que, ni de lejos, me pudiera acreditar como educador ambiental. 
La alternati va era estudiar cualquier cosa (por tener un titulo reconocido 
oficialmente) u orientar la formación por múltiples vías tremendamente 
enriquecedoras - incluida la formación autodidacta- pero sin el más mínimo 
reconoc imiento oficial. La dec isión se ori entó hacia esa otra vía altern ati va 
-la info rmal, o la rea l- en la que devoraba con pasión cuanto libro, documento, 
in forme, etc. caía en mis manos. Simultáneamente partic ipaba en cuanto curso, 
cursi 11 0, jornada, etc . que se convocaba. Era un proceso enriquecedor en el que 
formaba y me formaba en paralelo. 
Pero esta autoformac ión se alejaba cada vez más -aunque sin abandonarlo- del 
campo naturali sta para incluir progres ivamente otros contenidos que incidían 
en nuestra realidad cotidi ana y en sus enfoques educati vos: la ecología urbana, 
la gestión de los residuos, las distintas contamjnaciones, etc. Este proceso de 
bola de nieve obligaba a asimilar un volumen de información y de pos ibilidades 
de acc ión que empezaba a generarse a una velocidad mayor que la capacidad 
de absorción. 
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A pesar de que la militancia ecologista y la formación abrían otros caminos, 
mis tareas como educador ambiental seguían centrándose fundamentalmente 
en aspectos relacionados con la naturaleza. Fundamentalmente, porque ese era 
el entorno físico en el que trabajaba. Y los destinatarios y las destinatarias de 
la acción educati va seguían siendo casi exclusivamente la población escolar. 
El tópico paidocéntri co dictaba que so lamente a través de las futuras 
generaciones se podría resolver la cri sis ambiental , lo que llevaba implícito 
que tácitamente dábamos por perd idos a los adultos, o que simplemente 
considerábamos más fác il trabajar con escolares -audiencias que se suelen 
definir como cautivas-o 
Es te enfoq ue limitado era retroa limentado tam bién por parte de las 
Administraciones, de quien dependíamos y dependemos mayoritariamente. 
Para estas instancias cualquier cosa que incluyese -o incluya- la palabra 
educación era -y acaso es- un asunto de niños y de niñas, y cualquier cosa que 
se denominase ambiental caía exclusivamente en el ámbito del medio natural 
(interpretación que, les juro, a los tritones de la charca de mi pueblo les 
resultaba abso lutamente indiferente). En cualquier caso, ya pensábamos 
globalmente y seguíamos actuando, en general, localmente. 
Los años 90: la complejidad 
En esta década, definitivamente, los problemas ambientales son ya una crisis 
ambiental y lo ambiental sobrepasa, aunque lo contiene, el ámbito de la 
Naturaleza. La globalización se hace omnipresente, tanto territoria l como 
soc iopolíticamente en la comprensión de dicha cri sis, y los educadores y 
educadoras ambientales nos encajamos, como podemos, en esta realidad que 
añade complej idad y profundidad a un trabajo que sigue siendo fruto de 
nuestra pasión, nuestra vocación y nuestro compromiso ecologista. 
El enfoque, nuestro enfoque, debe cambiar, y como en todas las transiciones 
las respuestas a las nuevas realidades y necesidades toman rumbos y ritmos 
muy diferenciados, que tienen que ver con nuestra rea lidad y nuestras 
circunstancias. Es un punto de transición crucial a partir del que surgen 
di stintas perspectivas sobre el enfoque de la Educación Ambiental, yen el que 
cada cual toma, por convicc ión o por impos ición, el camino que considera más 
congruente o e l más conveniente. En cualquier caso, los años noventa 
introducen, en un sentido o en otro, un componente profundamente po lítico 
en la Educación Ambiental , a rebufo de la asunción de la complej idad . 
Las ballenas azu les son arponeadas por unos señores muy malos, pero porque 
un sistema socioeconómico de fl otas pesqueras sobredi mensionadas mantiene 
la cacería más allá de cualquier rac ionalidad que no sea la que dicta el mercado 
a corto plazo. El osito panda se agarra a su último bambú porque unos señores 
malísimos cortan sus bosques ... pero detrás de las motosierras está el mercado 
globalizado por la ley de la mundiali zac ión de la economía desarrollada . Todo 
es cada vez más complejo, y cada vez surgen más agentes, más actores y más 
re lac iones. 
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Los años noventa radica lizan la Educación Ambiental - al menos una parte del 
movimiento-, en el mejor sentido de la palabra, pues nos sitúan ante las causas 
profundas que subyacen en la raíz de la cri sis ambiental. Esta cri sis no se puede 
explicar , ni abordar, si no se anali zan y no se actúa sobre los múltiples fac tores 
que la generan, y que poco tienen que ver ya con una naturaleza que, más que 
echarle una mano, demanda que se la quiten de encima. Es la década del 
protocolo de Kyoto, de l cambio climático, del ozono estratosférico, de la 
cumbre de Río, de las agendas 2 1 , de las guerras cada vez más descaradamente 
relac ionadas con el control de los recursos (petróleo, agua, oro, uranio, 
diamantes, coltán, etc.) y de sus deri vac iones terrori stas. 
En la que ya era nuestra aula de naturaleza se reflejaba la misma convul sión 
y comenzábamos a incorporar, a caballo entre finales de los ochenta y 
principios de los noventa, contenidos que se alejaban del entorno natural en 
e l que estaba situada pero que incorporaban a la acción educati va e lementos 
de mayor complej idad, al mismo tiempo que nuestra perspecti va y enfoque se 
volvía más crítica y sociopolíti camente comprometida. Hacíamos al principio 
de la década papel rec ic lado, experimentábamos con placas so lares 
fo tovoltaicas, incorporábamos a nuestros itinerarios y demandas una necrópoli s 
megalítica ex istente en el entorno y, sobre todo, nos apli cábamos duramente 
lo que estábamos predicando en busca de una siempre esqui va coherencia. De 
aque llos tiempos de fi nales de los ochenta recuerdo, con c ierto cariño, una 
frase marav illosa de un alto cargo de la administrac ión ambiental -que sigue, 
por cierto, ahí- y que, cuando se le planteaba incorporar esos nuevos 
contenidos a la oferta educati va del aul a me decía: "-Mira, haz lo que quieras, 
pero ... ¿qué tiene que ver el reciclaje y la energía solar con el medio 
ambiente?" . 
Los años noventa fueron tiempos de dar pasos adelante en nuestro propio 
entorno (un pequeño bosque rodeado de monoculti vos de pino y euca li pto 
con un lago artificial en el centro) y decidimos que la conservación de la 
natu raleza estaba muy bien, pero que no había ningún sitio en e l que estu viese 
escri to que solamente debemos o podemos conservar. Eso, como mínimo, era 
una postura conformista: ¿por qué no reconquistar? Y así empezamos la 
reconquista de lo que la naturaleza había perdido por la vía de la regeneración 
fores tal de l entorno -sustituyendo el monoculti vo por una recuperac ión del 
bosque autóctono- y, ya puestos y puestas, rea lizar una pequeña travesura para 
sub verti r lo que tri stemente contemplábamos continuamente en e l medio 
natural -su artificialización- por un proceso feli zmente inverso en nuestro 
lago arti fic ial: proceder a naturalizarlo. 
Descubrí que en una charca que formaban los múltiples riachuelos que 
alimentaban el lago vivían los tritones. Era como la charca de mi pueblo, que 
seguía visitando con frecuencia, y también aquí sobrevivían vali entemente 
aque llos simpáticos bichitos que cada vez me resultaban más valiosos en sí 
mismos, por lo que representaban y lo que indirecta -e indi fe rentemente para 
su punto de vista- significaban en cuanto a su papel de testigos y agentes de 
la calidad de las aguas, que por el hecho irrelevante de que los taxónomos los 
siguie ran denominando como Triturus boscai, y fuesen una espec ie 
representati va del noroeste peninsular. 
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José Martí dec ía que "hacer es la mejor manera de dec ir"; pues eso. En e l 
proceso de autoformac ión también resultaba patente la asunción de la 
complejidad. Ya en esta etapa apenas nada de lo estudiado ni de los cursos 
y jornadas a las que asistíamos tenían que ver con el medio natural. Cambiamos 
la curruca cabecinegra por las dioxinas y los f uranos; comenzábamos a 
flirtear con e l estudi o de los transgénicos, la química atmosféri ca, la 
globali zación -la deseable y la otra-, y fruto de esa complej idad iniciamos la 
senda de los procesos participati vos para la resolución de los problemas. Y 
comenzamos a autoorgani zarnos, claro. A todo esto, pensábamos y actuábamos 
de manera global y local. 
y el efecto 2000: se hizo el desarrollo sostenible 
En la charca de mi pueblo los tritones (y tri tonas, claro) seguían resisti endo 
valientemente al naturali smo, a la concienciación, a la complejidad, y habían 
de enfrentarse ahora a la sustentabilidad, entre otras cosas porque su charca 
llevaba décadas siendo sustentable y a las cri aturitas anfibias estas cosas les 
seguían trayendo al fresco. Pero ahora resulta que todo era o debería ser, por 
decreto, sostenible, o sostenido, o sustentable, o perdurable (que son sinónimos, 
pero las palabras no son inocentes ... no implican lo mismo). Para empezar , un 
día nos descubrimos ya no como EdrAs, sino como educadores y educadoras 
para la sostenibilidad (¿o es para el desarro llo sostenible?) . ¿Nos habían 
ascendido de categoría? Pues no. El caso es que desde las insondables alturas 
de las nebulosas internacionales alguien (o alguienes) dio por finali zada y 
superada la etapa de la Educación Ambiental y nos dice que hemos de pasar 
a la fase siguiente, que es el desarrollo sostenible. 
Alguien abrió el cajón y encontró el Informe Brundtland (Comisión Mundial 
del Medio Ambiente y el Desarro llo, 1987) cubierto de polvo (no buscó entre 
los papeles que había debajo) y encontró una fórmula que, a pesar de resultar 
semánticamente contradictori a en sí misma, quedaba bien para la nueva fo to 
global. Lo que realmente se superaba, aparentemente, era la tendencia del 
mercado a definirl o todo como ecológico . Difícilmente podríamos aceptar un 
Prestige ecológico, pero el mercado podía vender un Prestige sostenible -
piruetas conceptuales más complejas se han visto-o 
Para empezar, algunos y algunas irreductibles de la educac ión ambiental nos 
sentimos molestos porque se considere superado lo que ni siquiera se ha 
llegado a aplicar de manera generali zada y que, para mayor perplejidad, 
llevaba casi una década incorporando la perdurabilidad como uno de sus 
principios o valores de referenc ia. 
Pero insisto, las palabras no son inocentes y las intenciones que esconden, 
menos. Esta crisis de identidad es, en sentido positivo, un ti empo para 
redescubrir y cuesti onar muchas cosas . Un tiempo para actuar , desde la 
Educac ión Ambiental, como mirada crítica de la verdad ofic ial para desvelar 
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las verdaderas intenciones que se ocultan tras el di scurso soc ialmente pos iti vo 
del desarro llo sostenible y para dudar metódicamente de que el mercado 
mundi al izado - la raída pero más prec isa califi cac ión de imperi a li smo 
económico suena fa tal- pueda ser la soluc ión de un problema del que se 
alimenta. Probablemente esta actitud de cuestionamiento permanente tenga 
mucho que ver con una renuncia, que a pesar de los tiempos y los pesares 
mantenemos muchos educadores y educadores ambientales: la renuncia a la 
neutra lidad. 
"La educac ión ambiental neutral se parece, más bien, a la jardinería", me dijo 
una vez Eduardo Galeano. Con este enfoque hacemos Educación Ambiental 
desde muchas perspecti vas pos ibles, incluso complementari as, pero con sus 
matices. Muy claramente anali zaba estas di versas perspecti vas Pablo Meira 
clasificándolas como didacti sta, cientifi sta, conductual y soc iocrítica. En sus 
defini c iones van implícitas di stintos objeti vos y metodologías. Cada quien 
se acomoda en la suya, por convicción o por obligac ión, y particul armente, 
a estas alturas, mi evolución personal encontró su ni cho ecológico en la 
última: la perspecti va sociocrítica, cuya finalidad última es ahondar en la 
naturaleza soc ial, económica y política de la problemática ambiental. Sus 
objeti vos son desvelar los intereses en juego y cambiar el modelo de desarro llo 
-un cambio social y no sólo ambiental-, y sus contenidos y metodología 
persiguen el análi sis interdi sc iplinario multidimensional de la cri sis. Y, sobre 
todo, capac itar para actuar. 
A pesar de esta trayectori a larga, la Educac ión Ambiental, aunque viva y 
dinámica sigue sin ex istir fo rmalmente para una buena parte de los ámbitos 
cotidi anos de la gesti ón. Ni por supuesto para el mercado laboral. En los 
próx imos años una primera generac ión de EdrAs se jubilará tras más o menos 
cuatro décadas de ejercicio profes ional, sin que su profesión llegue a reconocerse 
como tal en las instanc ias oficiales que determinan y definen en buena medida 
las realidades profes iona les de los servicios públicos. 
En pocos ámbitos como en e l de la Educac ión Ambiental ex iste históricamente 
y se manti ene en la actualidad (a pesar de los di scursos) una desproporción tan 
acusada entre e l papel trascendental que se le atribuye en el di scurso ofi cial 
(en todos los di scursos o fi ciales) y la escasez de recursos y considerac ión real 
que se le as ignan por parte de las instituc iones -supuestamente- interesadas 
en su promoción. 
Para la mayoría de las admini straciones, a la hora de la verdad, e l educador 
ambiental " nower power" con su grupo de infantes paseando por e l bosque es 
e l modelo perfecto. Sin complejidades, sin críticas, sin capac itar para acción 
alguna, y menos para una acc ión socialmente relevante. La verdadera evoluc ión 
de la Edu cac ió n Ambi e nta l, desde la pe rspec ti va de las di ve rsas 
admini strac iones, y probablemente nuestra mayor victori a (esperemos que no 
pírrica), ha sido pasar de ser despreciados por desconocer e infravalorar lo que 
hacemos a ser desprec iados, prec isamente, por haber descubi erto qué 
implicac iones soc iopolíti cas ti ene lo que hacemos. 
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La formac ión y la autoformación continúan, al igual que crecen los bosques 
y la biodiversidad del entorno de aquella aula de naturaleza, en la que 
seguimos. E l volumen de publicaciones, webs, cursos, jornadas, etc. 
relacionados con la Educación Ambiental es ya absolutamente inabarcable. 
A día de hoy consideramos, por fin, que la Educación Ambiental es un proceso 
de aprendizaje en el que el proceso es tan enriquecedor como el punto de 
destino, claro, pero un proceso común, de todos y todas. 
y en eso estamos. 
Post scriptum ... En aquell a charca del pueblo siguen viviendo los tritones, 
ajenos al cambio climático, las criaturitas. 
Antón Lois 
Educador Ambienta l de Teixugo (Empresa de Servicios de Educación 
Ambiental) 
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